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Obituario
Dr. David Romero Apis
La pérdida de un maestro

El Dr. David Amado Romero Apis ha fallecido el 9 de febrero 
de 2018.

La sociedad oftalmológica en general y la estrabológica en 
particular ha perdido un gran maestro.

El Dr. David Romero tiene numerosos méritos, entre ellos cabe 
destacar los siguientes:

• Presidente de la Sociedad Mejicana de Oftalmología.
• Presidente del CLADE 1971-1974.
• Fundador del Centro Mexicano de Estrabismo.
• Autor de 2 libros de estrabismo considerados de referencia 

en habla hispana.

Pero lo que en realidad destacaba de David Romero era su per-
sonalidad.

David era querido por todo aquel que le conocía, era afable, 
simpático y siempre sonriente.

Poseía la humildad de los grandes, de manera que se le podía encontrar tanto realizando la con-
ferencia más importante de un congreso como presentando una comunicación libre de 5 minutos 
mezclado entre los residentes.

Nunca se cansó de enseñar, pero sobre todo nunca se cansó de aprender, se le podía ver tomando 
notas en los congresos y siempre era de los primeros en situarse junto al micrófono para preguntar, 
aclarar o comunicar su experiencia.

Era de esas personas a las que le gustaba argumentar, pero no discutir, era conciliador. Si alguna 
vez alguien le llevaba la contraria en una conferencia solía decir «gracias por ilustrarme, lo tendré 
en cuenta para mi próxima plática».

Otra de sus características era la de interrumpir su conferencia solemne con chistes que lo que 
pretendían era romper esa solemnidad y relajar el momento. Sus chistes nunca se acababan.

Después del estrabismo, o quién sabe si tal vez antes, su otra pasión era el piano. Siempre que 
hubiera un piano en la sala ahí estaba David abriendo la tapa y rápidamente se rodeaba de un grupo 
de personas cantando con él mariachis, boleros o cualquier cosa. David era el alma de las fiestas y 
si no había piano por arte de magia aparecía una guitarra.

Y dejo para el final lo que para él era más importante, la pasión por su esposa Ana Laura. Cons-
tantemente salía a relucir su amor por ella y se notaba que seguía enamorado.

Por todo ello considero que David era una persona a imitar, por su capacidad profesional, pero 
sobre todo por su calidad humana.

Descanse en Paz,

Alicia Galán Terraza


